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$ 45.000 por mes 
gana un obrero. 
Es el progreso 
de Moisés Cohén

n.ea pág. 5)

EN EL CERRO
NORTE SE ESTA

PLAN DE
MOVILIZACIONES

DE LA CKT

"COMPAÑERO" 
k PREGUNTA j

(Lea pág. 6)

Cores y Amir en las listas 
de la 1955, por resolución 
del reciente congreso.

(Lea pág. 6)

e 
e 
e

e

RESISTIENDO
(Lea pág». 7 y 8)

Póngase a pensar compañero, que no haría usted por su dignidad*  
o por la situación de sus hijos, y diga si no haría lo mismo que lof 
ocupantes de las viviendas de Cerro Norte N® 3.
Y entonces, cuando tenga la respuesta, piense que eomo elloflg 
usted también, como todos, tiene motivos para pelear. Por él saM 
rio, por el trabajo y la libertad, contra el despojo, la represión > 

la tortura.
Y entonces, mire a la gente de Cerro Norte. Y apóyelos. Pero w®' 
solo eso. Recoja la enseñanza que ellos dan.
Y luego, en su fábrica, o en el barrio, discuta con los compañeros^ 

júntese con los que están de acuerdo, impulse la pelea. !
Esa libertad de pelear no podránquitámosla nunca. Y peleamfe 
venceremos y construiremos una nueva sociedad«



Radío electricidad

El pasado 9 de marzo fue deteni
do en la ciudad de Maldonado, Juan 
Ramón Delgado, dirigente gremial del 
Sindicato Unico de Trabajadores de 
Ferrosmalt, Siam, Serratosa.

RESPUESTA INMEDIATA ANTE 
DETENCION DE UN COMPAÑERO

EL GREMIO DE RADIO 
ELECTRICIDAD SIEM
PRE HA RESPALDADO 
A SUS COMPAÑEROS E 
IMPULSADO LA PELEA 

POR LA LIBERTAD 

Detenido primero por la policía 
fue dejado en libertad. No obstante 
el ejército lo trasladó al Batallón de 
Ingeniería N9 4 de Maldonado. A los 
seis días, en medio de la movilización 
del gremio de radio-electricidad el 
compañero tendría que ser liberado.

Al enterarse de la detención de 
Delgado, una delegación de trabaja
dores de Ferrosmalt y General Eléc- 
tric se trasladó para realizar las ave
riguaciones sobre su detención. Los 
trámites resultaron infructuosos.

Al mismo tiempo se tomaron medi
das de lucha contra este prepotencia. 
Un paro de cuatro horas en la plan
ta de Siam-Ferrosmalt fue la prime
ra.

El miércoles 14 la Mesa ejecutiva 
de Rario-Electricidad, consecuente en 
la lucha por los presos decidió un pa
ro de dos horas para informar de la 
situación a todos los trabajadores, en

LA FILOSOFIA DE LAS FUERZAS ARMADAS:

“HOSPITALIZADO POR ESTAR DURANTE HORAS
Y HORAS COLGADO DE JAS MUÑECAS”

pL Senador Michelini envió al Ministerio de De- 
& fensa Nacional, con fecha 13 de marzo un pe
dido de informes sobre la situación de Silvio Fran
cisco Amodei Paulos.

“Esta persona —dice el mismo— fue detenida 
en el año 1971 y procesada por el juez de instruc- 
trucción de primer turno en noviembre de ese año. 
El 27 de diciembre de 1972, el mismo juzgado de
cretó la libertad provisional. “La orden no se cum
plió, por lo que la Suprema Corte de Justicia rei
teró la comunicación.

Posteriormente el Sr. Silvio Amodei fue saca- 
no del citado establecimiento, ignorándose su des
tino. Se supo, no obstante que estaba en una uni
dad militar de Rocha y que se le sometía a apremios 
físicos y espirituales, los que motivaron que se le 
internase en el Hospital Militar para atenderlo de 
diversas lesiones”.

El Juez Letrado de Instrucción de Primer Tur
no, según el pedido de informes, fue al Hospital 
Militar para conocer el caso y las autoridades le 
impidieron la entrada alegando que estaba inco
municad 

todas las fábricas que agrupa. En 
Siam, Famesa, Tem, General Eléctric, 
Galileo, se realizaron asambleas y se 
reafirmó el compromiso de lucha por 
la libertad de los presos y en especial 
el de exigir garantías para este com
pañero. Hoy ante un nuevo atropello 
de los de arriba contra la clase obre
ra se hacía necesario responder con 
la movilización de todos.

“Al compañero se le ha privado de 
la libertad —decía un volante del Sin
dicato— por luchar por la dignifica
ción de los trabajadores”. “Encerran
do obreros no se arreglan los proble- 
más del país”.

El jueves 15 cuando estaban pre
vistas asambleas de fábricas para dis
cutir medidas de lucha Delgado fue 
liberado.

Este ejemplo nos muestra como es 
posible enfrentar a los de arriba en 
la lucha por los presos y no en sim
ples enunciados y como la lucha por 
las libertades, por el salario y las rei
vindicaciones programáticas hace acu 
j mular realmente fuerza a la clase 
trabajadora.

“El Señor Presidente de la República en el 
mensaje que también firma él Señor Ministro de 
Defensa Nacional, comunicó a la Comisión Perma
nente de la Asamblea General, por oficio H N9 9153 
que el Sr. Silvio Amodei había sido puesto en li
bertad el 27 de febrero de 1973”.

“El Sr. Silvio Amodei se restablece de los tras
tornos que le produjo el haber estado colgado de 
las muñecas, durante horas y horas, además de 
haber sufrido otros vejámenes”.

En este documento se dice al Ministro, entre 
otras cosas:

49) Por nota cursada a la Comisión Permanen
te de fecha 27 de febrero del corriente, el señor 
Ministro comunica que fue puesto en libertad el 
Sr. Silvio Amodei; hecho que puede comprobar de 
inmediato que no es cierto, pues sigue detenido.

59) Cómo explica el Sr. Ministro que fue desobe
decida una orden suya y cómo justifica informar 
falsamente a otro poder del Estado”.

Pepe Venena
DUELA A QUIEN DUELA 

LA MURGA 
ESTARA EN LA CALLE

Años atrás la censura se limitaba 
a las letras de las murgas que se pa
saban de “verdes”, y siempre con un 
margen de tolerancia bastante am

plio. Al fin de cuentas el Carnaval es 
la gran fiesta de la zapatilla al aire. 
Pero la lucha de clases se profundizó 
en medio de la crisis y las cosas fueron 
cambiando, también las letras de las 
murgas y la libertad carnavalera.

Hoy en día en Montevideo hay más de 20 
murgas censuradas, y también en el interior. 
A la Soberana, con cuyo director conversamos 
hoy, le cambiaron hasta los trajes. La vista de 
los sombreros con el mapa del Uruguay y las 
manos encadenadas pareció una visión dema
siado peligrosa.

Los militares, a pesar de sus poderosas ca
denas de radio y televisión, reforzadas cuando 
lo creyeron conveniente con la apropiación de 
radios, han creído necesario impedir la difu- 
sian de algunos versos de la murga y les baja
ron la censura.

Cárcel en Libertad, represión en Carnaval, 
contradicciones características de una sociedad 

que se divide y estalla en medio de una crisis 
creciente.

“COMPAÑERO”: ¿Qué es una murga?
PEPE VENENO: Las murgas tienen su orí-/ 

gen en el siglo pasado, en España donde fueron/ 
perseguidas por cantar la verdad de los humil
des y explotados. y

Una murga tiene la obligación de mostrar 
la realidad porque es del pueblo. Además lo im- \ 
portante es que quede claro que nosotros no in
ventamos nada nuevo, el concepto de murga es 
lo que está desvirtuado. Una de las propulso
ras de ésta en España se llamaba “La Gadi
tana”.

“COMPAÑERO”: ¿Cómo encaran ustedes su 
trabajo en Carnaval?

PEPE VENENO: Como un compromiso con 
nnuestro tiempo. No hacerlo es engañarse a sí 
mismo y engañar al pueblo. Diría que es un com 
promiso militante y como tal lo tomadnos. Creo 

que hay muchos que lo ven, pero/por intereses 
tales como los premios u otro tipo de cosas se 
callan u ocultan la verdad. /

“COMPAÑERO”: Les han prohibido los tra
jes, los cuplés... /

PEPE VENENO: Sí, y seguramente en 1974/ 
habrá carnaval y habrá más represión. Pero 
pese a quien pese y duela a quien auela_launur- 
ga estará en la calle.

Quiero resaltar una cosa. Irónicamente en 
uno de los artículos de la Comisión Municipal 
de Fiestas se habla de la murga y se dice que 
como esencia de pueblo que es tien? que estar al 
servicio del pueblo y criticar a aquel que ha ac
tuado mal, etc., etc.

Nosotros, sin rótulos políticos, seguiremos 
en nuestra línea.

EN LA TEJA
Las Piedras Cantar del
OTRO ESFUERZO POR EL “COMPARERÒ

¡A sacarlo entre todos! 

se dijo la muchachada 

de Las Piedras

y se pusieron a 

organizar una jornada 

de canto popular 

con el “Compañero”

La hicieron el 17 de febrero, y 
fue en el Club Deportivo Uruguayo 
en 20 de febrero y Treinta y Tres.

Cacho Bermejo estuvo presente 
con sus canciones y un trabajador 
ferroviario habló sobre el Compa
ñero, explicó la consigna plantea
da “Sólo el pueblo salvará al pue
blo”, la importancia del semanario 
como prensa de denuncia, como 
elemento unificador de los traba
jadores, que sus páginas estaban 
abiertas a los de abajo.

El 24 se hace otra reunión de

similares características en la Te
ja, y en los primeros días de abril 
los comités de apoyo a Compañe
ro de Ferroviarios y de Famesa cí
an para el Cine Doree.

Esta acción, complementaria de 
la permanente discusión de los 
planteos del semanario en los lu
gares de trabajo, de los aportes de 
noticias, del impulso de la línea de 
pelea, contribuye a anudar cada 
día más fuertemente los lazos del 
Compañero con los trabajadores.

pueblo con él

ACTUARAN: TABARE ETCHEVERRY
CARLOS MOLINA
LUJAN ARELLANO
Y OTROS

SABADO 24 -19 HORAS
FRATERNIDAD Y BERlNnu^GUE

COMITE OBRERO DE APOYO



Nadie sostiene que, por ejemplo, la ocupa
ción de viviendas económicas realizada en Cerro 
Norte por algunas decenas de familias sin techo, 
sea en sí misma un hecho político, Como tampo
co tiene porqué serlo, pongamos, una huelga por 
aumentos de salarios..

En uno u otro caso las necesidades inmedia
tas llevan a sectores de la población a tomar me
didas en defensa de sus condiciones de vida. Me
didas que cesan una vez obtenida la reivindica
ción sostenida.

En tal sentido, ni la ocupación de viviendas 
ni la huelna, constituyen estrictamente expresio
nes de lucha por transformar la sociedad, por 
cambiar las estructuras. Lo mismo podrá decirse 
de movilizaciones gremiales por la l'bertad de 
trabadores presos o por e’ cese de torturas. 
Les eiemplos podrían multiplicarse.

miiiwiwi Milu UBI. no... u II .1! >

B HAY QUIENES RAZONAN ASI

Partiendo de estas consideraciones tan elemen
tales, hay quienes realizan el siguiente razona
miento:

Cuando desde distintos niveles del aparato del 
estado (podría ser el Parlamento, podría ser las 
Fuerzas Armadas) se levantan programas que 
apuntan al cambio de estructuras, esas moviliza
ciones por viviendas, por salarios o por libertades 
asumen una importancia muy relativa. Es muy 
pequeña su significación ante la gran significa
ción de los pronunciamientos operados a nivel del 
aparto del estado, que ellos sí abren una alterna
tiva de poder, de cambio de estructuras.

Por lo cual hacer cuestión de la importancia 
de la lucha por techo, salario, libertades (medidas 
parciales), en lugar de hacerlo en torno a progra
mas (como por ejemplo los contenidos en los co
municados 4 y 7 de las Fuerzas Armadas) que con 
sus limitaciones apuntan al corazón de la rosca 
oligárquica, es síntoma de primitivismo político.

En las discusiones sobre el qué hacer del mo
vimiento sindical y popular, algunas corrientes co
nocidas como reformistas han razonado de la ma
nera señalada.

Antes, contrapusieron la lucha por el programa 
de la CNT con la lucha unida del conjunto de los 
trabajadores y el pueblo por una plataforma inme
diata referida al salario, al trabajo, a las liberta
des. Y de manera reiterada se opusieron estruc
turar un pían de lucha, y llevarlo a cabo unitaria
mente.

Cuando en febrero los mandos militares lanza
ron sus comunicados 4 y 7, se apresuraron a brin
dar su “apoyo crítico”, a las Fuerzas Armadas, de
sestimando nuevamente la importancia de llevar 
adelante un plan de lucha por objetivos inmediatos 

clasista, contiene una serle de formulaciones que 
apuntan hacia la transformación social, hacia la 
conquista de una sociedad sin explotados ni ex
plotadores.

Los objetivos inmediatos que animan la acción 
de los sindicatos y por cuya conquista debe una 
central obrera clasista unificar las luchas, apun
tan igualmente a la defensa de los intereses de 
los trabajadores, a la resistencia contía la explo
tación.

No hay pues oposición entre plataforma inme
diata y programa.

Salvo que esa plataforma inmediata contenga 
reclamaciones contrarias a los intereses de clase 
del proletariado (por ejemplo “plátaformasVÍe- 
vantadas por sindicatos o centrales amarillas^pro
patronales) y por tanto contrarias al programa.

O salvo que se use al programa como cosa abs
tracta para un garganteo de palabras lindas, como 
pretexto para discursos parlaméntarios, como ob- 
jeto de mero declaracionismo, de dialogo sin lucha.

Sólo concibiendo así al programa, se lo puede 
contraponer a la lucha unida por objetivos inme
diatos. Es lo que han hecho las corrientes que den
tro del movimiento popular son conocidas como co
rrientes reformistas.

• PLAN DE LUCHA O CAPITULACION

Ese es el primer aspecto: programa y plataforma 
inmediata no se oponen. Por el contrario, no se lu
cha realmente por el programa, sino se lucha por 
objetivos inmediatos que están en la línea de ese 
programa. Por otra parte la lucha por esos objeti
vos inmediatos esclarece al conjunto de los traba
jadores sobre el contenido del programa obrero e 
impulsa a bichar por él.

Y aquí está el otro aspecto. No hay programa 
valedero, no hay plataforma inmediata valedera, 
sino se pelea por ellos, si no se elabora y se lleva 
a cabo un plan de lucha por esa plataforma y ese 
programa.

Las corrientes conocidas como reformistas den
tro del movimiento popular a lo que se han nega
do sistemáticamente es a librar un plan de lucha 
unificado, por la plataforma inmediata, y por el 
programa. Para elle han invocado en abstracto al 
programa. Usaron en tal sentido el programa de 
la CNT. Consecuentes con esa línea se apresuraron 
a brindar “apoyo crítico” al programa de los man
dos militares.

Siguiendo las concepciones de esas corrientes 
conocidas como reformistas nunca se entenderá la 
importancia política de la lucha que por la vivien
da, por el salario, por las libertades o por otras rei
vindicaciones llevan a cabo los trabajadores. Siem
pre se pensará que esas luchas importan y mere
cen apoyo sólo para ambientar una acción política 
que se libra en el Parlamento, o —en todo caso — 
para alinear a la clase trabajadora atrás de pro
gramas levantados por otros, por ejemplo los man
dos militares. Razonando así, al margen de inten
ciones y declaraciones, se capitula, se quita a los 
trabajadores su rol de protagonistas, se renuncia 
a la independencia de ciase.

• EL PASAJE DE LA LUCHA "ECONOMICA"
A LA LUCHA "POLITICA".

Un razonamiento Justo, el razonamiento que 
Siempre inspiró a las fuerzas revolucionarias es

otro. A partir de asumir el carácter parcial de las ] 
luchas por objetivos inmediatos, a partir de su 1 
carácter reivindicativo, limitado, impulsarlas, uni
ficarlas, promover en torno a ellas la solidaridad, 
profundizar su contenido. ,

De ésto depende, del apoyo que se brinde, de 
los métodos que se usen, del combate que se libre, 
que la movilización por objetivos inicialmente es
trechos adquiera otro carácter. Es decir, que se 
pase de la lucha “económica” a la lucha “política”. ’

En momentos que tanta confusión se quiere ha
cer en torno a programas que se levantan mien
tras el ipontaje de instrumentos represivos prosL.1 
gue junto a la tortura y la explotación del pueblo^ ’ 
la lucha de ungrupo de familias por su techo (pa*.  
ra poner un ejemplb\actual) introduce un testimo- ! 
nio de realidad, de presencia concreta de pueblo 
en medio/ de tanto palabrerío, de tanta retórica, do 
tanto oportunismo politiquero. ’

• PROGRAMA O PLATAFORMA INMEDIATA: 
UNA FALSA OPOSICION

En primer lugar, nos encontramos ante un caso 
típico de falsa oposición. ¿Es correcto oponer lu- 
eha unida por el programa de la CNT y lucha uni
da nOr objetivos inmediatos? El programa de la 
CNTf cualquier programa de una central obrera-

El movimiento sindical y popular tiene un pro
grama. Por él hay que/ luchar ahora, luchar real
mente. Por eso, junto á gremios que salen al com
bate hay que volcar las fuerzas. Junto a las famL 
lias de obreros y desocupados que luchan por un 
techo para sus hijos hay que volcar las fuerzas*  
Contra las torturas y por la libertad de los presos 
hay que volcar las fuerzas.

• RESISTENCIA Y OFENSIVA

De esta manera, en torno a temas concretos, 
que todos sienten, que todos comprenden (desde 
los núcleos más avanzados a los sectores popula
res más atrasados políticamente) se acumulan 
fuerzas. Y así se crea conciencia). j|

El pueblo mismo es el protagonista. Su lucha es 
el centro. Sobre ella los demás sectores sociales de
ben definirse. Se demuestra en los hechos qujéh 
es “amigo” o quien “enemigo” del pueblo. Y no 
ocurre que sean las mayorías nacionales constitui
das por la clase obrera y demás sectores asalaria
dos quienes deban definirse en torno a los progra-. 
mas (escritos o verbales) que otros agiten.

De esta manera, librando la resistencia contra 
la desocupación, los bajos salarios, la vivienda in
salubre, contra la represión, se pasa a la ofensiva. 
Es la única manera. Así se se construye la fuerza 
organizada del pueblo, así se va forjando el poder 
popular.

Es la única manera de resistir ahora y de crear 
los instrumentos y la conciencia política para con-*  
quistar la victoria definitiva.

Nada de esto se hará sembrando expectativa« 
paralizantes sobre lo que dicen o hacen o cómo 
disputan entre sí las distintas fracciones de la 
burguesía, o los comandos militares y civiles. E! 
poder popular se forja en la lucha.
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Los comienzos de la larga lacha

10E MAYO DE 1909 W
Este es el progreso que anuncia el Ministro Cohén

LOS SUELDOS DE NUESTRA
Un obrero panadero gana | 45.000 líquidos. Un ferroviario entra ganan

do lo mismo. Si se disponen a comprar las cantidades necesarias de carne, 
leche y pan para una familia de cuatro personas se van las 3/4 partes del 
sueldo. Quedan sólo $ 12.000. GENTEAsesinato de obreros, huelga genera! 

Radowitzky ajusticia rd coronel Falcón

Como venía ocurriendo desde 1902, la preparación del 1° de mayo 

tn la Argentina se desarrolló en medio de un clima de gran tensión social.

Desde principios de siglo, los sucesivos gobiernos reaccionarios in

tentaban poner heno a una agitación obrera creciente, cada vez más ex

tendida a ío largo y a lo ancbo de la Argentina.

4 Leyes de expulsión para los extranjeros (muy numerosos en filas 

cbreias) y suspensión de las garantías constitucionales para todos, eran 

instrumentos legales que acompañaban a las torturas, prisiones y balea- 

tnientos dt ¡ocales o manifestaciones obreras.

SE 1? de mayo, los gremios del rodado 
gP® de la capital (conductores de carros, 
&l conductores de vehículos, choferes), 

habían resuelto la huelga general con- 
«■H tra un código municipal adoptado por 

el Intendente Giraldes y contra la li- 
? breta de identidad, medidas que también eran sos
tenidas y propiciadas por el jefe de policía, coro
nel Falcón. Este se venía distinguiendo por la 
saña con la que reprimía al movimiento obrero y, 
en especial, a los anarquistas. La decisión del gre
mio de rodados irritó sobremanera al coronel Fal
cón, dadas las graves consecuencias que una huel
ga general de ese gremio debía acarrear. El 19 de 
mayo, como venía ocurriendo, se organizaban dos 
manifestaciones obreras, una convocada por los 
anarquistas, la otra llamada por los socialistas.

Un 1? de mayo de sangre y fuego

Una parte de la columna permaneció a pie fir
me en su lugar, resistiendo la agresión y cubrien
do la retirada de sus compañeros. La Avenida de 
Mayo, desde Entre Ríos hasta Cevallos, era esce
nario de- una verdadera batalla campal, en la que 
los uniformados cumplían con saña criminal las 
instrucciones dadas por Falcón y en la que aque
llos obreros que, en previsión de un ataque poli
cial, habían concurridos armados a la manifesta
ción, respondían también a tiros. El tiroteo fue 
breve pero intenso. El mencionado cronista de “La 
Prensa” contó 36 charcos de sangre que, apenas 
cesado el fuego, “comenzaron a desaparecer bajo 
el enorme chorro de la manga de riego”, obvia
mente para borrar los rastros de la carnicería. 
Doce obreros muertos y ciento cinco heridos fue 
el saldo de la jornada.

Mientras en la plaza Lorca se asesinaba obre
ros, en plaza Constitución se iniciaba la manifes
tación socialista. A las dos cuadras de marcha, lle
garon a toda carrera fugitivos de la manifestación 
anarquista agredida, enarbolando pañuelos empa
pados de sangre, al grito de “¡miren, esta es la 
prueba, están matando a nuestros compañeros!” 
La nueva corrió con la rapidez de un rayo entre 
los manifestantes, encendiendo la indignación ge
neral. Inmediatamente se dio orden de que las 
bandas de música cesaran sus himnos y tocaran 
marchas fúnebres. Las banderas rojas fueron en
rolladas en sus astas y cubiertas con crespones 
negros. La manifestación prosiguió en medio de 
un profundo silencio.

Respuesta inmediata. Huelga general

Al día siguiente, reunidos en conjunto, la FO
RA, la UGT y los sindicatos autónomos, dirigen 
un manifiesto “al pueblo de toda la República” y 
declaran la huelga general hasta tanto no se 
ponga en libertad a los obreros presos y se re
abran los locales obreros.

En un párrafo dice: “¡La violencia, la rabia 
impotente, el golpes asesino de nuestros enemigos 
no pueden ser contestados con la resignación y 
la retirada de las masas proletarias! Al contra
rio, que un grito unánime de ira y de venganza 
azote a la sociedad de los tiranos. Que a su saña 
criminal responda el pueblo obrero insistiendo en 
la lucha con todos los impulsos trágicos y va
lientes, con todo el arremeter heroico que las cir

cunstancias demanden y que merece el premio de 
nuestra libertad”.

En la Capital, el paro abarcó a trescientos mil 
trabajadores, el transporte quedó paralizado. Hu
bo varios tiroteos y escaramuzas con la policía. 
En Rosario, La Plata, Córdoba, Junín, Pergamino, 
Tres Arroyos y otras ciudades del interior, la huel
ga, de duraciones diferentes de un lugar a otro, 
también alcanzó grandes próporciones.

Como siempre, el gobierno y las instituciones 
de la oligarquía burguesa terrateniente, a la par 
que rendían calurosos homenajes al coronel Fal
cón, acusaban a “los agitadores extranjeros” por 
la poderosa huelga general que se estaba efec
tuando.

El día 4 de mayo una multitud de más de se
senta mil personas se encontró frente a la mor
gue, esperando que fueran sacados los cadáveres, 
para acompañarlos hasta la Chacarita. La policía 
se apoderó de los féretros para impedir que la 
masa pudiera manifestar hasta la Chacarita, al 
tiempo que, revólver en mano, los “cosacos” dis
persaban la multitud. Con todo, cuatro mil tra
bajadores, valiéndose de diversos medios, lograron 
llegar hasta el cementerio. A su salida, la policía 
apostada en la Comisaría 21?- volvió a balear a los 
obreros.

Los burgueses felicitan a los 

asesinos de obreros.

En la Casa Rosada, una delegación de la Bol
sa de Comercio rendía tributo al coronel Falcón, 
quién se encontraba acompañado por el presiden
te Figueroa Alcorta. El señor Julio Gándara ha
blando en nombre de la delegación expresó: “Los 
socios que me acompañan son en su mayoría co
merciantes y, por consiguiente, amigos de la paz 
y del orden. En presencia de los acontecimientos 
que acaban de producirse y en vista de su tras
cendencia no hemos podido menos que presentar
nos espontáneamente ante el jefe de policía para 
manifestarle cuánto estimamos los servicios pres
tados en tan crítica circunstancia”. Por su parte 
la Bolsa de Cereales, en una nota especial, salu
daba al coronel Falcón y apoyaba “en un todo 
su actitud en los sucesos producidos en esta huel
ga, felicitándolo por su energía y severidad”*

La demostración de la FORA (Federación Obre- 
xa Regional Argentina, anarquista) debía iniciarse 
a las 15 horas en Plaza Lorca. Treinta mil traba
jadores se concentraron, portando banderas rojas. 
Los gremios más representados eran los de ro
dados, caldereros, panaderos, herreros y zapateros.

A las 14 y 30 se advirtió la extraña presencia 
de un automóvil (el tránsito había sido prohibi
do). Los obreros más cercanos al vehículo pro
rrumpieron en silbatina y gritos hostiles al reco
nocer en su interior al odiado jefe de policía, co
ronel Falcón. Frente a la plaza se encontraban el 
comisario Schóo, al mando del escuadrón de ca
ballería; el jefe de la escolta, comandante Jolly 
Medrano; su auxiliar, señor Repetto, y varios-agen- 
tes de civil. Según registró el cronista de “La Pren
sa”, el coronel Falcón se acercó a ellos, se apeó 
de su automóvil y les dijo: “Hay que concluir, de 
una vez por todas, con los anarquistas en Bue
nos Aires”, añadiendo que eran instrucciones ema
nadas dél ministro del interio:

A las 15 horas la columna se puso en movi
miento. En seguida luego de tres clarinadas de 
atención, la caballería del Escuadrón de Seguri
dad abrió el fuego contra la manifestación. La 
muchedumbre compuesta también por mujeres y 
niños, corría desordenadamente huyendo por las 
talles adyacentes, mientras la policía se lanzaba 
eon sus caballos sobre ella, cargando, unos con 
revólveres cuyos estampidos repercutían en los edi
ficios, y otros con machetes*

Son muchas más las cosas que tiene 
que pagar una familia. Para hacerlo con
sume menos de los alimentos básicos, se 
endeuda, trabaja más de ocho horas...

Y sin embargo el país es rico. Esa ri
queza, ese país rico que es hecho por los 
trabajadores pertenece a la clase domi
nante que paga sueldos de hambre, man
da encarcelar, torturar, perseguir y matar 
a la gente, para que nadie proteste.

Son caras de una misma situación. De 
una situación de explotación e injusticia 
permanente, de represión y mentiras coti
dianas.

COMPAÑERO trae hoy a sus páginas 
dos casos concretos, dos de la larga lista 
de salarios de hambre. De los que hipó
critamente el ministro llama “sumergidos”.

Un trabajador ferroviario, cuando entra 
a trabajar percibe un sueldo de $52.000. 
Con el descuento jubilatorio le quedan 
$ 44.710. Con el hogar constituido de 
$10.000 le quedan $54.710.

Un ayudante panadero gana $52.662 al 
mes. Con el descuento jubilatorio le que
dan $44.763. Con la lucha ha conquistado 
el pan gratis. El hogar constituido que co
bra es de $2.000.

Suponiendo que tengan una familia de 
cuatro personas, el sueldo se les va ínte
gro en la compra de las cantidades nece-

“Yo vi la avenida de Mayo teñida de rojo”.

“Recordar no es siem
pre dulce. Recuerdo 
aquel l9 de mayo de 
1909. Yo era un mu
chacho, un adolescen
te. Entonces los Iros, 
de mayo no eran días 
de fiesta. Los colegios 
ncrcerraban; las ofici
nas y talleres tampoco. 
No trabajar ese día 
significaba ser revolu
cionario. Los patrones, 
maestros y jefes de ofi
cina controlaban a quie
nes se atreviesen a de
safiarlos. Yo me atreví. 
Me hice la “rata” al 
colegio y me largué a 
la calle a oir, a ver... 
Tenía el presentimien
to de que algo iba a 
ver. Iba a oir cantar la 
Internacional e Hijos 
del Pueblo. El ambien
te ese 19 de mayo, co

mo todos los 19 de ma
yo, era de inquietud, de 
incertidumbre, de te
mor. En el país habían 
ocurrido muchas cosas. 
Desde 1904, por ejem
plo, regía la ley de Re
sidencia —esa ley vio- 
latoria de la Constitu
ción del 53— obra del 
diputado Miguel Cañé, 
autor de “Juvenilia”.

Ya había huelgas he
roicas y sangrientas. 
Desde 1889, la oligar
quía argentina, empe
ñada en resolver “los 
conflictos entre el ca
pital y el trabajo”, ve
nía queriendo solucio
nar huelgas a sablazos 
y a tiros, con calabozos 
y destierros. Para los 
argentinos, U s h u a i a; 
para los extranjeros la 
ley de Residencia...

Llegaba precisamente 
aquel 19 de mayo de 
1909 una gran mani
festación obrera. Len
tamente, cantando, con 
banderas rojas al vien
to, llegaba por la Ave
nida de Mayo. Había 
pasado la calle Ceva
llos. Su cabeza estaba 
llegando a Solís. ¡Un 
tiro! Y en seguida mu
chos tiros. Griterío. Los 
“cosacos” cazaban ar
gentinos y no argenti
nos a mansalva. La 
multitud, esp a n t a d a, 
huía. Los caballos del 
escuadrón, los sables 
reboleados sobre sus ca
bezas, pisoteando fugi
tivos ... Yo vi la Ave
nida de Mayo teñida 
de r o j o”. — (Alvaro 
Yunque, escritor argen
tino.)

Sin ón Rodowitzky ajusticia al verdugo Falcón.

El 14 de noviembre de 1909, apenas 
seis meses después de la masacre de 
Plaza Lorca, el coronel Falcón viaja 
en su coche con el secretario Alberto 
Lartigau.

No obstante la custodia policial que 
los acompaña, el vehículo es alcanza
do por la rápida carrera de un hom
bre que lanza sobre el jerarca policial 
una poderosa bomba.

Un instante después, una violenta 
explosión conmueve los alrededores 
de la Avenida Callao. Falcón y Larti
gau, alcanzados por numerosas es

quirlas mueren unos minutos después.
Mientras tanto, la custodia policial 

ha dado alcance al ejecutor del aten
tado. Es Simón Radowitzky de 18 
años. Porta un revólver y una pistola 
máuser con cuatro cargadores comple
tos. Herido, es acorralado por los guar
dias y trasladado a la comisaría más 
próxima.

Se abre, para el luchador anarquis-
>, un largo período —más de veinte 

años— de reclusión y torturas despia
dadas.

(Concluye en el próximo número)
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sarias de la carne, leche, huevos, azúcar, 
frutas, papas, queso, fiambre, manteca, 
arroz, pan, verduras para ensalada. Todo 
lo demás queda fuera.

CARNE .................
LECHE ....... ........ ............
HUEVOS ....... .................
AZUCAR ....... .......... .
FRUTAS ................ .
PAPAS ................ . ..........
QUESO ........... . ...............
FIAMBRE .......................
MANTECA .......................
ACEITE ..........................
ARROZ ................. ........
PAN .......... .................... .
VERDURAS (p|ensalada)

TOTAL $ 55.000
¿Cómo hace ese trabajador para com

prar verduras, harina, yerba, té, café, fi
deos, vinos, sal? ¿Cómo hace para vestirse 
y para vestir a su familia? ¿Con qué paga 
el alquiler, la luz, el agua, los impuestos? 
¿Cómo hace para comprar los útiles esco
lares de sus hijos? ¿Con qué paga los me
dicamentos si alguno de la familia se en
ferma? ¿No tiene derecho a fumar o ir al 
cine?

¿Cómo hace una familia obrera para vi
vir en esas circunstancias?

Los cálculos son exactos, eso cuesta con
sumir las cantidades necesarias de esos 
alimentos, también necesarios.

Sencillamente, lo que hace la familia de 
un panadero o de un ferroviario es no 
consumir de esa manera. Porque hay que 
pagar el alquiler, el ómnibus, el zapatero. 
Y entonces no hay fruta en la mesa del 
trabajador, cada vez hay menos carne, la 
manteca es un recuerdo.

En el número 29 de COMPAÑERO publi
camos los efectos que produce sobre los 
niños el consumo deficiente de carne, le
che y huevos. Las marcas de la insuficien
cia alimenticia quedarán para toda la vi
da, manifestadas en trastornos mentales, 
desequilibrios nerviosos, retrasos escolares.

Esta es la situación de miles de traba
jadores. Algunos ganan salarios mejores, 
otros incluso más bajos. Pero en cada ho
gar del pueblo la situación es cada vez 
más difícil.

Enfrentar esta situación con la lucha 
upida de todos los trabajadores es un man
dato impostergable de defensa de las más 
elemenales necesidades. Sólo la lucha pue
de permitir que los patrones aflojen unos 
pesos más. Y sólo la lucha puede liquidar 
definitivamente el injuste sistema del asa
lariado, abriendo paso a la construcción 
de una sociedad socialista y libre.

El salario, 
impostergable 

motivo de pelea
En esta misma página se demues

tra en un cuadro, por si ya no lo su
piera cada familia de pueblo, que el 
salario con que los burgueses pagan 
el trabajo de cada obrero no alcan
za para nada. El patrón paga para que 
al trabajador le alcance para recupe
rar fuerzas para ir al otro día a tra
bajar y críe hijos que un día traba
jen para el mismo patrón o para otro 
de su misma clase. Ellos tienen la 
manija. Son los dueños de fábricas y 
talleres, y aunque no hacen nada, 
más que ir a inspeccionar de tiempo 
en tiempo a ver cómo marchan los 
negocios, son los que se llevan la ta
jada más grande de la torta. Si al
guien protesta, va preso, porque ellos 
también tienen políticos que hacen 
las leyes y fuerzas represivas para 
hacerlas cumplir.

Contra ella? es qúe tenemos que 
luchar. Si nuestro salario no alcanza, 
hay que arrancarles un salario mayor. 
Somos muchos. Somos los que pode
mos hacer marchar las fábricas. Eso 
nos da la posibilidad de hacerlo. Pero 
para poder luchar efectivamente con
tra ellos hay que unirse, hay que or
ganizarse todos para la pelea. Hay 
que luchar, llegando al enfrentamien
to directo, que necesariamente va a 
ser duro y difícil, pero que sólo con 
esa lucha les vamos a poder arran

car condiciones de vida más dignas. 
Por eso en cada sindicato, en la cen
tral obrera, hay que plantear el te
ma del salario, poner en la cabeza de 
cada trabajador que si no pelea la 
cosa va a ir de mal en peor. Junto 
con la pelea por salario, la lucha por 
el trabajo, por las libertades, que es 
la misma lucha.

Pero, se puede decir, si la cosa es 
tan complicada con monopolios in
ternacionales y fuerzas represivas y 
todo eso, lo que hay que hacer no es 
pedir más salarios sino cambiar este 
sistema. Despacito por las piedras. Si 
no somos capaces de defender nues
tro salario, de pelear efectivamente 
por él, ¿cómo vamos a ser capaces 
de terminar con los explotadores que 
se van a defender con uñas y dientes 
para no perder lo que tienen? Ade
más en esta pelea por salario que es 
una necesidad, que es imprescindible 
arrancarle al patrón una parte de lo 
que roba, se puede convencer a mu- 1 
chos compañeros que no tienen muy ¡ 
clara la cosa.

Por eso la lucha por salario, por 
eso es que hay que dar el combate por 
conseguir una vida más digna, por
que luchando por arrancar un mejor 
salario, luchando con métodos ade
cuados por reivindicaciones inmedia
tas, vamos adquiriendo más fuerza '
para conquistar una sociedad mejor.



« ANTE el programa de los militares, que es posi- 
A tivo, en términos generales, se impone levantar 

el programa de la CNT”. “Es necesario plantear un 
programa mínimo que permita nuevas alianzas”. 
“Plantear la lucha por salario es reformista; ésta 
debe dejar lugar a la lucha por el programa”. “Uni
ficar el movimiento obrero y popular en una lucha 
real por sus reivindicaciones inmediatas (salario, tra
bajo y libertad) es tarea ineludible, inseparable de 
la lucha por el programa”.

Son estas algunas de las posiciones planteadas

Plan de movilización de la CNT
A. Montanez:

C. Alcaide:

“No estamos de acuerdo pues se trata de un calendario 
y no de un pian de ludia.”

‘•Hay que unificar en el combate a todos los trabajado
res. Elaborar un plan de lucha que permita ir acumulan
do fuerzas.”

en el movimiento sindical. Opciones tácticas que 
expresan concepciones estratégicas distintas.

E¡ plan de movilizaciones para los meses de fe
brero, marzo y abril, votado por la mayoría de la 
dirección de la CNT, plasma una de esas concep
ciones. Por las características de las medidas plan
teadas, por la ausencia de objetivos definidos, rati
fica lo que planteara con anterioridad la tendencia 
combativa en el Plenario de Comisiones Directivas, 
en cuanto a que, actuando de esta manera, se elige 
dejar la iniciativa al “partido militar”, optando en

los hechos, y más allá de declaraciones e intencio
nes, por lo que en medios sindicales se ha calificado 
como actitud de furgón de cola.

En esta edición de COMPAÑERO, prosiguiendo 
nuestro esfuerzo informativo tendiente a enriquecer 
la discusión en el seno del movimiento obrero y 
popular, traemos la opinión de dos dirigentes sin
dicales de la tendencia con respecto a dicho plan 
de movilizaciones: Carlos Alcaide, dirigente gráfico 
y Adrián Montañez, dirigente textil.

Viejo dirigen- 

C. Alcaido £todVÁnr?e¡ w> miWMiww Gráficas- Im_ 
legrante de la Agrupación 3 de la ten
dencia combativa, militante de la Re
sistencia Obrero Estudiantil.

COMPAÑERO. — ¿Qué opinión le 
inerece el planteo de movilización pre
sentado por la CNT?

ALCAIDE. — El plan de movilización 
elevado a la consideración de los sin
dicatos no es una propuesta sino que 
es una resolución. La dirección mayo- 
ritaria, distorsionando el estatuto de 
la CNT, pretende que la central sea 
un organismo dirigido de arriba a aba
jo. Así actúa esta dirección sin las ne
cesarias consultas a las bases, resol
viendo burocráticamente, a través del 
secretariado o en el mejor de los ca
sos de la mesa representativa.

Este “plan” no es una propuesta. 
Las movilizaciones se hacen o no se 
hacen, pero no hay ninguna posibili
dad de que los trabajadores en sus 
asambleas decidan cambiarlas o de 
estructurar otro plan. Prueba de lo 
que decimos es que recién ahora está 
siendo considerado en los sindicatos, 
cuando el “plan” comenzó con el ac
to ael 22 de febrero y con un “lunch” 
el viernes 23 de febrero, “lunch” por lo 
visto computado como medida de lu
cha.

COMPAÑERO. — ¿Qué debe hacer 
la clase obrera en la actual situación?

ALCAIDE. — Al contestar la pri
mera pregunta, ponemos plan entre 
comillas. Un plan supone estructurar 
una serie de medidas para obtener 

determinados objetivos. Todos los pla
nes que la dirección de la CNT ha es
tructurado desde abril de 1966 a la 
fecha no han tenido de plan nada 
más que el nombre. En estos “planes” 
los objetivos no aparecen nunca, las 
medidas de movilización que de vez 
en cuando y cada vez más espaciada- 
mente planean los dirigentes de la 
CNT, los actos y los paros se hacen 
por consignas generales, sin fijar nin
guna reivindicación por la que luchar 
firme y decididamente. Pese a que 
motivos para pelear, para organizar 
las inmensas fuerzas del proletariado 
y del pueblo hay de sobra.

Cuando los salarios alcanzan su más 
bajo nivel desde 1949, cuando el cos
to de la vida aumentó en un solo mes, 
en enero, el 22.4 % y una familia ne
cesita, de acuerdo a las estadísticas 
oficiales, para vivir decorosamente, 
ganar más de $200.000, cuando miles 
de luchadores sociales siguen presos, 
torturados o perseguidos y cuando aho
ra el COSENA remite al Parlamento 
la Ley de Estado Peligroso o “Ley de 
consolidación de la Paz”, los de arri
ba pretenden que seamos mansos, que 
los trabajadores que creamos la rique
za, aceptemos sin protestar que los 
explotadores (por supuesto que los 
“honestos” explotadores) sigan enri
queciéndose a costa de la miseria y 
los sufrimientos del pueblo y el que 
protesta y se rebela contra las leyes 
burguesas que consagran el privilegio 
y la desigualdad, sea considerado pe
ligroso y sufra la represión de la ley.

Lo que debe hacer la clase obrera 
es elaborar un plan de lucha por es
tos puntos y unirlos con los objetivos 

programáticos, con crecientes medi
das de lucha y movilización que per
mitan ir acumulando fuerzas, avan
zando en la obtención de nuestros 
postulados, uniéndonos cada vez más, 
con mayor confianza en nuestras 
fuerzas, con mayor fe revolucionaria.

Si no se instrumenta la acción de 
la clase obrera unida por sus reivin
dicaciones inmediatas y por el pro

EL PLANTEO DEL SECRETARIADO
L día martes 20 de febrero, 
la mayoría del Secretariado 

Ejecutivo de la CNT aprobó el siguien
te plan que comenzó a ser aplicado 
dos días después:

“PLAN DE MOVILIZACIONES 
FEBRERO ——

JUEVES 22: Jornada en la Explana
da de la Universidad.

VIERNES 23: Cena de confraterni
dad con la USOP.
MARZO — / X

VIERNES 2: Reunión de la Mesa 
permanente del Encuentro Nacional 
por Soluciones con invitaciones a par
ticipar en la misma a todas las Ins
tituciones que fueron designadas y a 
otras. \ x

Durante todo el mes demarzo, de
ben realizarse asambleásren todos los 
sindicatos, mítines zonales, para po- 
ner a punto frente al pueblo, toda la 
situación del país y adaptar esos mL 
tiñes a las posibilidades. x

También durante el mes de marzo, 
deben realizarse las reuniones de to
dos los Plenarios del Interior, am
pliados con todas las Comisiones Di

grama, se está tirando por la borda 
la fuerza existente, se está poniendo 
a la clase vanguardia de las fuerza! 
populares a la retaguardia, llevándola 
efectivamente a la situación de fur
gón de cola, dejando el espacio polí
tico para que prosperen falsas expec
tativas, por más palabras bonitas con 
las que se pretenda disfrazar esta po-. 
lítica sindical.

rectivas. Esas reuniones deben orien
tarse a ir poniendo en marcha en el 
interior, también las resoluciones del 
Encuentro Nacional por Soluciones.
ABRIL —

MARTES 3: Este día se abren las 
sesiones del Parlamento. Jornada con 
paro general de 24 horas y organiza
ción de mítines en siete lugares de la 
capital. Esta jornada debe ser de ca
rácter nacional con manifestaciones y 
mítines en las cabezas de los depar
tamentos. Esta jornada es la que de
terminó el Encuentro Nacional por 
Soluciones.

SABADO 7: Reunión de la Mesa Re
presentativa Ampliada para discutir 
todo el plan de preparación del 19 de 
Mayó. Esta reunión proponemos se 
realice en Juan Lacaze y tenga un 
caráctjer de homenaje al Plenario de 
Juan/Lacaze asimismo como al Ple- 
nario Departamental de Colonia. Pro
ponemos qile ese día la reunión de la 
Mesa sea clausurada con un acto 
publico en Juaii Lacaze, con asisten
cia de todos losÁPlenarios del Depar
tamento y asistencia masiva, con au
tos.. camiones, motos, etc.”

A. Montañez
EjecutivoSecretario 

de la CNT, dirigente del 
Congreso Obrero Textil, 
militante de los Grupos 
de Acción Unificadora, 

a quien entrevistamos a efectos de conocer sus opi
niones sobre el plan de movilizaciones de la CNT, 
nos entregó en carácter de 
carta suya a los sindicatos, 
su opinión:

“... propusimos elaborar

respuesta una reciente 
de la cual extractamos

_ _ _ un plan de lucha, por
puntos del propio Programa de la CNT, para pelear 
por ellos ahora. Lamentablemente no hubo eco para 

esta última propuesta, aprobándose una declaración 
y un acto para el 23 de febrero.”

“No estamos de acuerdo con el plan aprobado, 
pues se trata de un calendario y no de un plan de 
lucha. Entendemos que la CNT necesita establecer 
un plan de lucha, es decir, fijar los objetivos que 
pretende obtener y los criterios de movilización que 
se requieren para alcanzarlos.”

Anteriormente Montañez había planteado en el 
Secretariado que “para superar la crisis actual hay 
que unificar la acción de los sindicatos y otras or
ganizaciones populares, los militares patriotas, los 
políticos honestos y los empresarios nacionales, en 
torno a un programa de acción inmediata”.

Dicho programa de acción inmediata fue califi 
cado por Vladimir Turiansky como “reformista y 
que en definitiva tiende a poner al Movimiento Sin
dical a la zaga de lo que se produce en el seno de 
las Fuerzas Armadas”.

Montañez entiende que en estos momentos “no 
hay fuerzas suficientes” para imponer ahora el pro
grama de la CNT, y sí para imponer algunos puntos 
programáticos si el movimiento sindical se moví- 
Iza y lucha adecuadamente,

CONGRESO 
NACIONAL 
DE LA 
AGRUPACION 
1955 DE 
BANCARIOS

Un saludo a los perseguidos Hugo Cores y Kimal 
Amir, así como su inclusión en las listas para las elec
ciones del sindicato, como también la de los presos, 
aprobó en su Congreso Nacional la Agrupación 1955 
de la Asociación de Bancarios del Uruguay. En ese 
Congreso realizado con militantes del interior y capital, 
se establecieron también objetivos de lucha como el 
salario mínimo vital, con ajuste automático, y conge
lación de precios, nacionalización de la banca, una 
semana por las libertades. • ,

Se planteó la necesidad de que la CNT propusiera 
un plan de lucha efectivo, ya que el planteado actual-

mente es insuficiente. Para eso el Congreso reclama un 
Congreso de Comités de Base inmediato que sea reso
lutivo.

Un evento nacional de la tendencia combativa para 
definir puntos de acuerdo, el saludo a los gremios en 
conflicto (textiles y panaderos) y a los ocupantes de 
Cerro Norte y la reafirmación de la independencia de 
la clase trabajadora frente al problema militar, asi 
como la necesidad de la lucha a fondo, fueron otras 
de las resoluciones del Congreso de la Agrupación 1955.

En el próximo número, COMPAÑERO presentará 
un informe especial sobre este evento sindical de indu
dable importancia en el seno de la tendencia combativa.



ARGENTINA
El fracaso del 
gobierno directo 
de los militares
FINALMENTE, el tñtimo domingo 11 de marzo 

tuvieron lugar las tantas veces postergadas 
elecciones argentinas.

La idea de una salida institucional a la 
cual estas elecciones darían inicio, partió 

del propio gobierno militar, a quien aparentemente 
estarían llamadas a hacer desaparecer. No obstante, 
las fuerzas arro das a través de su más conspicuo 
representante, el Gral. Lanusse, se encargaron de 
dejar bien claro que con este acto “no renunciaban 
a la importantísima función conductora de la vi
da política nacional”, que se consideran natural
mente llamadas a desempeñar.

Resulta bastante evidente que la imagen del 
gobierno militar venía deteriorándose a través de 
la gestión de sus sucesivos representantes, Onganía 
Levingston. Lanusse, que veían crecer a su alrede
dor el descontento popular, que a nivel de las pro
vincias adquirió inusitada violencia, y organizarse 
s la guerrilla. Quedó asimismo claro que el régimen 
militar que tuvo el poder desde 1966, no fue en nin
gún momento un elemento de liberación nacional 
y desarrollo, como en sus comienzos había prome
tido y en cuyos cantos de sirena 
distas” pusieron sus esperanzas. Los programas y 

<nseurso® iniciales de los militares argentinos se 
transformaron rápidamente en una política de re
presión, de bajos ingresos y de acatamiento frente 
a las directivas imperialistas.

Enmarcadas por este proceso, se llega a las elec
ciones, con idas y venidas, con que se hacen o no 
se hacen, con que se proscribe a tal o a cual, y 
en la vigencia del estado de sitio.

El acto eleccionario enfrentó a fuerzas de diver
sa composición y orientación entre los cuales ju
garon un papel preponderante las siguientes:

19) El Frente Justicialista de Liberación, que 
propuso a Cámpora para la presidencia. Se apoyó 
en el indudable prestigio del peronismo y el re
chazo a la conducción de los militares. Sin embar
go, internamente fue un frente evidentemente he
terogéneo, donde coexistieron políticos burgueses 
como el ex presidente Arturo Frondizi, “quemado” 
por sus actitudes en favor de los círculos empresa
riales e imperialistas, elementos como Rucci, un 
burócrata sindical, que gana un sueldo pago por el 
Estado y mantiene posiciones de entrega del mo
vimiento sindical argentino frente al poder políti
co, y elementos obreros y de la juventud con carác
ter clasista y combativo.

29) La Unión Cívica Radical (Balbín)/que a 
pesar de su programa pretendidamente populista, 
encarna a sectores de la burguesía.

39) Los grupos que plantean el continuismo en 
forma abierta o disimulada, entre ellos, la Alianza 
Popular Federalista, cuyo líder Francisco Manrique 
es Ministro de Bienestar Social de Lanusse, la 
Alianza Republicana Federal, que presenta como 
candidato a Ezequiel Martínez, cerebro de la Jun
ta de Comandantes, el grupo Nueva Fuerza; que 
proclama a Chamizo, de tradición reaccionaria.

También se presentaron a las elecciones, la 
Alianza Popular Revolucionaria, el Frente de Iz
quierda Popular y el Partido Socialista de los tra
bajadores.

Otros grupos plantearon que había que abste
nerse en las elecciones, dado que no solucionaban 
el problema argentino. Levantaban la consigna 
que “gane quien gane, pierde el pueblo”.

El resultado de las elecciones, sobre un total 
de 14 millones de inscriptos, y faltando escrutar 
350 mesas da al Frente Justicialista de Liberación 
6.034.838 votos, es decir el 49% de la votación, 
duplicando holgadamente a su más cercano segui
dor, el r»sino (Balbín).

Aun e- ^asiado pronto para aventurar una 
opinión defmlda con respecto a este proceso. Cám

pora ha ascendido en función del indudable pres
tigio del peronismo que engloba dorríentes tremen
damente dispares y contradictorias, así como del 
rechazo neto a la conducción militar que ha fra
casado en su intento de gobernar por sí misma 
(desde el 69 ante expresiones relativamente pri
marias de resistencia popular había entrado en 

’crisis).
La última palabra la dará la lucha de clases, 

que señalará quienes son los reales representantes 
del pueblo y las organizaciones de vanguardia in
mersas en esa lucha.

El oro, la guerra y la moral
“Esta guerra es contra e! pueblo”. Se dijo y se dijo bien. En 
abril 14 de 1972 el gobierno declaró la guerra y suspendió 
las garantías individuales.
En los meses subsiguientes la represión se intensifico, fuerol 
asesinados trabajadores y estudiantes, la tortura se institucio- 
na izó adentro de los cuarteles.
En medio de esa situación, y mientras se rapiñaban los sala
rlos, los sueldos y las jubilaciones, «n secreto fue vendida la 
quinta parte del oro “propiedad de la nación”.

LA participación que habrían te
nido los mandos militares en 

que saliera a luz la operación de 
venta de oro comenzada en abril 
de 1972, es uno de los temas que 
se manejan. La oportunidad o 
inoportunidad de esa venta ante 
las deudas contraídas con el exte
rior y el trámite de la operación 
es otro. En torno al asunto una 
vasta controversia ocupa páginas de 
diarios, canales de televisión, dis
cursos parlamentarios; se promue
ven interpelaciones y juicios polí
ticos.

Nadie duda que todo eso no pa
sará de un episodio más de la puja 
entre fracciones militares y fraccio
nes civiles, y entre fracciones civi
les entre sí; o sea que no pasará 
de discursos, cáscaras de banana 
tiradas al paso, esquives para no 
pisarlas, movidas de piezas en la 
partida de ajedrez que disputan los 
políticos profesionales del “partido 
militar” y de los partidos civiles con 
representación parlamentaria.

Pero del episodio surge una con
clusión muy clara. Dicen que hubo 
que vender el oro para pagar deu
das, que de no pagarlas dejarían 
al país sin poder importar medica
mentos, combustibles, fertilizantes, 
repuestos, etc.

Lo que no dicen es que las deudas 
fie originaron en los millones de 

dólares que sacaron del país tanto 
los explotadores como los banque 
ros y terratenientes, o para conse
guir préstamos que fueron a parar 
a malas manos.

Lo que no dicen es que en ese 
período, año 1972, el gobierno ad
judicó altos precios (ganancias) a 
esos sectores burgueses y bajos pre
cios (salarios) a todos los sectores 
trabajadores, creando óptimas con
diciones para que los millonarios 
reproduzcan una vez más su ciclo 
de explotación.

Lo que no dicen es que precisa
mente en ese período las deudas a 
los trabajadores no se pagaron. Las 
cifras cantan; 1972 marca el año 
en que más descendió el ya bajo 
salario real de los trabajadores, al 
no reajustarse de acuerdo al verti
ginoso alce del costo de vida. Lo 
mismo con jubilados y pensionistas. 
Son miles de millones de pesos que 
se les deben a quienes constituyen 
la inmensa mayoría del país.

El Estado completó esta política 
aumentando las tarifas de agua, 
luz y otros servicios públicos, gra
vando al consumo, sirviendo atra
sadas jubilaciones y pensiones mi
serables y bajos sueldos a sus fun
cionarios, mientras desde la Coprin 
consagraba el descenso del salario 
real de los trabajadores del campo 
y de las industrias.

Se entró a saqueo contra los sa

larlos y sueldos del Uruguay de la 
mayoría. Mientras estaban rebo
santes las arcas del Uruguay de la 
minoría burguesa. Aumentó la mi
seria en el primer caso. Aumentó 
la pila del oro en el segundo caso. 
Y mientras tanto, en secreto, un 
grupo de gobernantes (que son ellos 
mismos estancieros y banqueros) 
vendían el oro que dicen que es de 
todos para pagar deudas.

Al margen del secreto, al margen 
de la oportunidad, al margen de las 
jugadas de los profesionales políti
cos civiles y militares, aquí está el 
fondo de la cuestión. En 1972 las 
reservas de la mayoría de los uru
guayos descendieron bruscamente, 
bajó el salario real, la atención sa
nitaria, la alimentación de niños y 
adultos, el nivel educativo, etc. En 
1972, simultáneamente, aumentaron 
las reservas de los de arriba, las ga
nancias de los millonarios colocadas 
en Suiza o las Bahamas, las comi
siones de los especuladores, los 
sueldos de los jerarcas civiles y 
militares.

Esto, que es lo habitual, lo nor
mal, lo lógico en un régimen capi
talista y que se reproduce día a 
día, esto, la rapiña contra los que 
viven de su trabajo, la venta clan
destina de oro, la acumulación de 
oro; todo esto, ¿va o no contra la 
“moral”? ¿Todo esto, es o no co
rrupción?

DETRAS DEL CERCO
BARRIADA SOLIDARIA

230 litros de leche,

20.000 pesos en un rato.

ESTO es lo que en la mañana del miércoles 14, 
los vecinos de las 23 cuadras de la calle Bogo
tá, contribuyeron para los ocupantes de Cerro 
Norte.

El Comité Vecinal estaba citado para las nue
ve, junto a un carro parlante y bajo la intensa llu
via los integrantes del comité cumplieron una jor
nada más en su tarea solidaria con las familias de 
Cerro Norte.

Se repartieron volantes que explicaban la situa
ción y reclamaban la solidaridad del barrio, tam
bién se propagandeó el conflicto de los obreros pa
naderos . . .

Se llenaron las 20 damajuanas y la colabora
ción seguía, en solo un par de horas se llegó a 
los 230 litros de leche. Con el dinero recaudado el 
comité vecinal compró frutas y verduras, que jun
to con la leche fueron entregadas a los ocupantes.

La gente del Cerro sabe de solidaridad, sabe 
de, dar y recibir, de apoyar al que lucha. “La gente 
del otro lado del alambrado se ha solidarizado com
pletamente con nosotros —comentaba un ocupan
te a “Compañero”-— “los compañeros del otro la
do han cooperado mucho, mucho, con nosotros. Si 
no fuera por ellos habríamos pasado hambre no
sotros y los botijas”.

Los trabajadores del Dique Nacional, la Fede
ración Autónoma de la Carne, la textil Ferrés, obre
ros panaderos, estudiantes de derecho y medicina, 
son algunos de los gremios que han prestado su 
solidaridad.

La pelea no aisla, promueve la solidaridad» 
Cerro Norte la necesita, se apoya y crece con ella. 
Esta se expresa y se puede expresar de múltiples 
formas. Yendo a volantear el apoyo, propagandean- 
do la justeza de su medida, arrimando comesti
bles _y remedios.



*A nosotros nos acusan de un delito: usurpación. Y noso
tros por supuesto lo aceptamos. No tenemos otra alter
nativas. Sabemos que estamos usurpando y sabemos que 
nos estamos desacatando al no aceptar la orden del 
juez» pero no tenemos donde vivir...”

Ocupante de las viviendas de Cerro Norte N.o 3
Los días de ocupación y cerco policial son la demostración palpa

ble de que se puede resistir. Y la solidaridad desplagada demuestra 
que la resistencia, lejos de aislar, concita apoyo y simpatías siempre 
que se persiga una causa justa. Es así que se mantiene firme un núcleo 
de 1 09 familias que impulsadas por la necesidad de no vivir a la in
temperie, desobedecen, cuestionan el concepto de la propiedad pri
vada, uno de los puntales en que se basa este régimen injust<

LA LIBERTAD DE APLICAR LA ACCION DIRECTA

la gente, casi toda, es gente que hace 
changas, otra gente que está netamente des

ocupada, que vivía en los cantegriles del Cerro”. 
“Mi señora vivía en la casa de la madre y yo 

vivía en la casa de mis padres. Estábamos como 
divorciados por causa de que yo trabajo de chan
gas y al mismo tiempo el fómal que saco es muy 
exiguo, no da ni para pagar un alquiler. Aparte 
tengo un hijo y lo tenía enfermo. Y vi que es
taban ocupando acá las viviendas de Cerro Nor
te y decidí que ocupaba yo también porque no 
tenía techo”.

"Vivíamos tres familias en la misma casa, no 
cabíamos. Entonces agarré y cuando vi esto de
cidí yo también venir lo más rápido posible para 
conseguir una vivienda, ¿no es cierto?”

Así se fue conformando la cosa. Ciento nueve

TODO El DIA FUNCIONA 
LA POLICLINICA POPULA!

viviendas municipales, adjudicadas sin tener que 
ir a rogarle al intendente o al politiquero de tur
no. Adjudicadas por la natural rebeldía de gente 
que se siente despojada y con fuerzas de tomar 
lo que le pertenece.
UN° teníamos plan de financiación porque eso. 

existe sólo para la gente que tiene plata”.
Y por toda escritura de propiedad, un pestillo 

y una llave a medida que los que hoy son ocupan- 
es iban llegando.

aCA luchando estamos mejor que cuando está
bamos tranquilos. Allá hay barro y aparte 

que los ranchos se llueven”.
Cuatro puntos concretos constituyen lo que ellos 

llaman su respuesta a la posición de jerarcas y 
milicos: 1) Levantamiento del cerco policial. 2) 
Derecho a no ser desalojados. 3) Libertad sin chan-. 
taje para los presos. 4) Suministro de materiales 
para terminar la construcción.
UT A lucha es una sola y tenemos una sola me

dida, no abandonar los puestos de lucha”.

LOS SALVADORES DE LA PATRIA 
CONTRA EL DERECHO A LA VIVIENDA

Pérez Noble desconocía libremente los contra
tos y gastaba la plata de las viviendas. Rachettl 
el intendente, no lo dénunciaba a la justicia y ni si
quiera investigaba los hechos. El Ministro del In
terior no ordenaba ninguna medida contra él.

Bastó que algunas familias ocuparan las vivien
das, para que el intendente pusiera el grito en el 
cielo, e hiciera una denuncia de usurpación. Bas
tó que se mostrara la decisión de conquistar un 
derecho popular para que el coronel Bolentini, el 
Ministro del Interior que impusieron las FF.AA. 
de los comunicados 4 y 7 y el Jefe de Policía Ba- 
llestrino, estaqueador de obreros, ordenaran el des
alojo primero y el cerco después.

“Los policías recorrieron las puertas de los 
apartamentos avisando que el plazo ha vencido, 
que es hora de irse. Nadie se inmutó. La contes
tación más común: «ta bien, gracias». Las acti
vidades normales continúan su desarrollo, inclui
da una mesa de truco. La fría orden de arriba 
de desalojar chocó contra una mole: la unidad, 
lá firme decisión de resistir, la serenidad ener
vante. «Estamos como payasos, vamos», dijo un

policía. Correa, comisario de la 24$ y dos funcio
narios más serían sumariados por negarse a usar 
los palos y los gases. Esto lograron con su lucha”. 
(Relato de un estudiante testigo de los hechos.)

S6 quedaron y vino el cerco. Querían impedir 
que el ejemplo se difundiera.

“Con los cercos policiales se podría morir al
gún niño de hambre, si no es por la ayuda de los 
de afuera”. La orden de las conjuntas había sido 
terminante: no dejar salir ni entrar nada ni na
die. Pero la lucha siguió conquistando cosas, lle
gó la solidaridad de afuera, más guardias desco
nocieron las órdenes, adentro nacieron una es
cuela, una policlínica...

“El cerco policial yo creo firmemente que es 
una coacción que se nos hace, reprimirnos en to
do sentido para que abandonemos las viviendas. 
Cosa que no vamos a hacer jamás porque no te
nemos dónde ir. Hemos tomado esto y estamos 
dispuestos a luchar para conservarlo”.

LOS PLANES MAGICOS DE PEREZ NOBLE.

DINAVI (Dirección Nacional de Viviendas) y la 
Intendencia de Montevideo contrataron a la em
presa Pérez Noble para la realización de quinien
tas viviendas en el plazo de cinco meses. Acor
daron el precio y el pago. La plata se terminó 
cuando sólo se habían construido ciento nueve. 
Faltan las puertas, ventanas, instalación eléctri
ca y sanitaria.

“No creo que se hayan equivocado en los cálcu
los - nos dijo un ocupante—. Para mí que se la 
chuparon en whisky”.

Tuvieron que tirar abajo cinco casas de doi 
pisos porque por allí pasaba la calle. Cuando hi*  
cieron los planos no se fijaron. “La cocina es dos 
metros por un metro y medio y tiene abertura 
directa con el cuarto de baño”. “La casa es regu
lar, aunque yo con mi trabajo, haciendo changas, 
jamás podría hacer un apartamento de bloques”. 
“Son, como lo hemos tildado, acá, cantegriles mo
dernos”.

Sin embargo, hacemos notar, esto está propa- 
gandeado como un plan de viviendas del gobierno 
en bien del pueblo. "

“Me hace pensar que eso es estafa que le 
hacen al pueblo”.

ST de algo están orgullosos 
los ocupantes de Cerro Nor
te N? 3 es de la organización 
y unidad que han logrado. 
Unidad y organización que 
surgió para enfrentar a una 

asociación que conspiraba contra 
ellos. Empresa, juez, intendente, 
fuerzas conjuntas, mancomuna
das se preponían desalojarlos.
Sin esa fuerza cohesionada que 

están forjando, la resistencia que 
lleva a cabo no hubiera sido po
sible.

El hecho de haber? llegado de 
distintas partes, de no haber es
tado organizados de antemano 
constituyó una dificultad que co
menzó a superarse el primer día, 
cuando consideraron positivo 
nombrar sus representantes para 
los trámites. Así surgió el comité 
organizador.

Habífy que tomar resoluciones 
Todos tenían un problema común:

PARA RESISTIR EL CERCO POLICIAL 
CERRO NORTE SE ORGANIZA Y COMBATE

Irse o quedarse, renunciar al te
cho conquistado o decidirse a de
fenderlo. Para resolverlo surgió 
la asamblea. “En Cerro Norte 
practicamos la verdadera demo
cracia”, decía un ocupante en la 
conferencia de prensa realizada 
días pasado.
El cerco policial que quiso aho

garlos, presionarlos para que 
abandonaran las casas, cercarlos 
por miedo y por hambre fue un 
nuevo y poderoso motivo para la 
organización y la unidad. Cuando 
le preguntamos a un hombre có
mo estaban organizados nos dijo 
“acá mandamos todos, en con
junto, dado que todos hemos ocu
pado las viviendas”. Y esta par
ticipación se hace real y posible 
en las asambleas de bloque.

“La asamblea de bloque, >a fun
ción que tiene es ver las cuestio
nes elementales dentro de los 
ocupantes —nos explica otro ve
cino—, Que no se tire la basura 

ra, cómo distribuimos la comi
da, y esas cosas. Ahí todos se in
forman y opinan “al mismo tiem
po que organizamos porque una 
cosa desorganizada no marcha, 
no puede ser que cada uno tire 
para su lado”. Y en Cerro Norte 
todos tiran para el mismo lado, 
hay comisiones de trabajo dele
gados por bloque, tareas para to
dos.
Problemas hubo y hay, no todo 

es color de rosa. No puede ser de 
otra manera,. Seiscientas perso
nas cercadas, viviendo en condi
ciones precarias, conociéndose re- 

eíé®. eoa el que vive enfrente, con 
el nerviosismo de lo que les pue
da pasar a ellos o a los gurises, 
gente que tiene que convivir y 
que no siempre sabe hacerlo. Pe
ro los problemas se solucionan, se 
liman las aristas, y eso es lo más 
importante.

Cuando conversábamos con un 
ocupante sobre las tareas, el tra
bajo, sobre la organización de la 
escuela, la policlínica y las peñas 
folklóricas que se realizaban, nos 
dijo “esto quiere decir que per
dura el sentimiento de una her
mandad completa y cada uno ha
ce lo que se le asigna. “Esto es 
también uno de los factores im
portante para lograr ese triunfo 
del cual en Cerro Norte están se
guros.


